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    La capacidad y el gusto por la lectura dan acceso a lo que ya han descubierto otros. También es la clave, o una de las claves, de los problemas ya resueltos. Y no solo eso. La lectura nos da la capacidad para perseguir con éxito los problemas aún no resueltos.
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  En sus inicios, la Guerra Civil no se libró como una guerra para liberar a los esclavos, sino como una guerra para mantener la Unión. En 1861, una guerra librada por el gobierno de Estados Unidos para liberar a los esclavos, como reconoció Lincoln, habría sido muy impopular en el norte y claramente inconstitucional. No fue sino hasta 1863, y luego solo como una medida de guerra, no como un cambio en la Constitución, Lincoln emitió la Proclamación de Emancipación y, por lo tanto, comenzó un movimiento hacia la destrucción de la esclavitud sancionada constitucionalmente. Esta medida habría terminado con la derrota del ejercito confederado si el Congreso y los estados no hubieran adoptado las Enmiendas 13, 14 y 15.
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    Abraham Lincoln

  


  (1861-1865)


  


  
    Infancia y adolescencia 

  


  En una choza sin puertas, ventanas, piso, ni muebles; en el corazón de la selva de Kentucky, nació Abraham Lincoln el domingo 12 de febrero de 1809. La pobreza de la familia del futuro presidente de los Estados Unidos era absoluta. El padre, Thomas Lincoln, subsistía cazando venados en el bosque. El lecho que recibió al pequeño, estaba construido con estacas de madera, cubiertas con hojarasca para suavizar las asperezas ambientales.


  Probablemente la familia se inició con Samuel Lincoln, quien, en 1638, emigró a Norteamérica procedente de Norwich Inglaterra. Uno de sus descendientes, también de nombre Abraham, cruzó las montañas de Virginia y se estableció en Kentucky en 1870, en donde unos pocos años después, murió durante una incursión guerrera de los indígenas. El viejo Abraham tuvo tres hijos: Josué, Morcadecai y Thomas. Los dos primeros se convirtieron pronto en prósperos campesinos, no corriendo igual suerte el tercero, Thomas, quien a lo largo de su vida se hundió en la pobreza más extrema.


  Nancy Lincoln, la madre, tenía un origen distinto, aunque no menos impreciso, en lo que a sus antepasados se refiere. Era hija de un rico plantador de Virginia, y de Lucy Hanks, mujer pobre que se resignó a tener una hija, fuera de matrimonio, con el hombre rico.


  Cuando el pequeño Abraham Lincoln contaba siete años, la familia se trasladó a Indiana.  Dos años después, una peste que azotó la región segó la vida de su madre; Indiana no cambió en nada las precarias condiciones de los Lincoln. En las noches frías de invierno, la familia se abrigaba con lo que podía.


  Thomas Lincoln buscó otra compañera y se casó con Sara Bush, antigua amiga suya, quien era viuda también y madre de tres hijos. La nueva familia se estableció en una pequeña parcela de Indiana, en un lugar denominado Pigeon Creek, algunos kilómetros bosque adentro. Allí pasó Abraham el resto de su niñez y parte de su adolescencia. Era un medio salvaje.


  El primero y único profesor de Abraham fue Azel Dorzey, viejo maestro que hacía repetir a sus alumnos las lecciones en voz alta, ejercicio del cual Lincoln se serviría en su posterior carrera política. Solamente doce meses asistió Abraham a la escuela, ya que la pobreza de la familia le impidió continuar. Sin embargo, tan corto tiempo dejó preparado a Abraham para desarrollarse como autodidacta, siempre con inagotables deseos de aprender. Se las ingeniaba para hacerse de libros; sus primeras lecturas fueron: La Biblia, Robinson Crusoe, Simbad el Marino, las Fábulas de Esopo, La Marcha del Peregrino, una historia de los Estados Unidos y una biografía de George Washington. Se dice que este último libro hubo de pagarlo con tres días de trabajo, dado que la lluvia lo estropeó. Con el tiempo el joven Lincoln se apasionó por las leyes y había de caminar hasta veinticinco kilómetros para escuchar los debates entre los abogados de la región.


  Por esos días Thomas Lincoln decidió un nuevo traslado; esta vez hacia Illinois, en la zona llamada Decatur, en donde hubieron de talar unos quince acres de bosque para establecerse a orillas del río Sangamon. Allí, en el afán de ayudar a su padre en las tareas diarias, Abraham cobró fama de leñador. El rítmico uso del hacha lo fortaleció físicamente y templó su carácter, del que la bondad y la firmeza fueron sus principales características. Trabajó también para hacendados vecinos arando la tierra, levantando cercas, cosechando heno y sacrificando cerdos.


  


  
    Vida adulta

  


  
    

  


  Diecinueve años tenía cuando se embarcó como mozo en el bote que llevaba el correo. Recibía por sus servicios cincuenta centavos diarios. Llegó a nueva Orleans, ahí presenció como se azotaba a negros, los vio encadenados en una subasta de esclavos. El espectáculo, que entonces era "normal" y frecuente, lo conmovió. La esclavitud, particularmente de negros, fue un régimen arraigado desde lejanos tiempos.


  En 1831, se instaló permanentemente en New Salem, Massachusetts, y comenzó a trabajar como escribiente y luego como administrador en un aserradero y en un molino. Su sentido del trabajo y de la disciplina, así como su fuerza y estatura asombrosas, le hacen rápidamente famoso en la ciudad. En cierta ocasión pandilleros del lugar lo retaron a pelear y los venció. Enfrentamientos como éste se convirtieron en pasatiempo. Fue nombrado árbitro o juez en diversas competencias.


  Cobró cierta autoridad entre la población; el contacto con las gentes del pueblo le dio conocimientos sobre la vida social. Discute y hace breves discursos como repasando aquellas viejas lecciones escolares. También contaba anécdotas e historias de todas las latitudes y épocas, producto de sus lecturas. Su popularidad se acrecienta de manera tal que no tiene razón alguna para no incursionar en el terreno de la política. 


  



  

    La política


  


  
    

  


  En 1832 se lanza como candidato a la Legislatura del Estado, pero resulta perdedor. Olvida la política y se enrola en el ejército en momentos en que se iniciaba una campaña contra los indios comandados por el cacique Halcón negro, quienes asolaban poblaciones enteras. Se distingue en el combate y es ascendido a capitán.


  Después de la campaña contra el Halcón Negro, quien fue liquidado definitivamente, el Capitán Lincoln es nombrado Administrador de Correos de New Salem, cargo que desempeña durante tres años hasta que vuelve a la política. Esta vez con éxito.


  En 1934 es electo diputado ante la Legislatura de Illinois. Fue reelecto dos veces. La honradez y la preocupación con las que conducía su actividad parlamentaria se hicieron pronto legendarias. Tan escrupuloso era, que una vez caminó varios kilómetros para hacer un pago de algo que había adquirido años atrás.


  Siempre con el deseo de superación, profundiza sus estudios de leyes con ayuda de John Stuart, hábil abogado de la ciudad de Springfield. A los veintiocho años obtiene su licencia de abogado. En sus escritos de esa época se advierte claramente la influencia del célebre texto Comentarios Sobre el Derecho, de Blackstone. Ese año de 1837, fija su residencia en Springfield, capital del estado de Illinois. ·


  Funda una compañía comercial, en sociedad con una persona de apellido Berry, que fracasó luego de la muerte de su socio. Queda endeudado por largos quince años. Hace amistad estrecha con Joshua Speed con quien convive estrechamente.


  William Butler acude en ayuda de Lincoln en esos días de necesidad. Muchos años después, en la cúspide del poder, Lincoln recordaría a ambos amigos con enorme gratitud.


  En 1839 llega a la ciudad una joven llamada Mary Todd, perteneciente a una familia esclavista. Era una muchacha de temperamento y carácter fuertes, ambiciosa, que había expresado en cierta ocasión que ella se iba a casar con un hombre que llegaría a ser presidente de los Estados Unidos.


  Mary Todd tenía un pretendiente cuyas posibilidades de convertirse algún día en presidente eran muy grandes. Se llamaba Stephen Douglas, rico aristócrata, elegante, de gran elocuencia y prestigio político. Este personaje sería en los años siguientes el principal rival y oponente político de Lincoln.


  



  
    Matrimonio

  


  
    

  


  Mary se casó con Lincoln en noviembre de 1842. Tuvieron dos hijos: Robert y Edward. Los primeros años de vida matrimonial fueron muy difíciles por la inestabilidad de Abraham, lo que se traduce en dificultades económicas. Fueron años en los que el abogado Lincoln, de aspecto descuidado, casi andrajoso, renuncia a ganar dinero llevando juicios a favor de gente pobre o con pocos recursos, arguyendo la gratitud debida a favores pasados de sus clientes o invocando la apremiante  necesidad  de los mismos: No pocas veces su esposa se quejó y se lamentó de no haberse casado con Douglas, a la sazón más próspero que nunca. Entonces no se veía en el futuro de Lincoln posibilidad de éxito en empresa alguna. Nadie apostaría por aquel abogado despeinado, con barba de muchos días, pantalones cortos, con los tirantes colgando y con los botines llenos de barro.


  



  


  
    Diputado

  


  
    

  


  Sin embargo, en 1848, Lincoln sale electo como diputado de la Unión. Desde la tribuna parlamentaria denuncia la guerra de su país contra México como una de las agresiones más infames que un país haya hecho contra otro.


  La opinión pública estadunidense recibió mal la postura de Lincoln con respecto a la guerra contra México y hasta en Sprinfiel, en donde era muy popular, le acusaron de traidor. El escándalo que provocó fue tan grave para él, que declara:


  —Me he suicidado políticamente.


  Su inquietud política, siempre tan profundamente humana, lo conduce por esos años, al tema de la esclavitud. Escribe: "Al pie del Capitolio hay un establo donde se venden negros, precisamente en el lugar designado para velar por los Derechos del Individuo".


  La nación estaba dividida en dos: el norte y el sur, regiones con estructuras económicas distintas. En el norte se iniciaba un proceso de industrialización en el que, aun en las plantaciones, el trabajo asalariado era predominante. En el sur, cuya economía descansaba en las grandes plantaciones, en especial de algodón, la mano de obra era esclava. Los esclavos eran traídos del continente africano. Para entonces en la mayor parte de los países de occidente ya se había renunciado a la esclavitud.


  A pesar de esa diferencia fundamental, ambas regiones constituían una unidad: el norte industrializaba lo que producía el sur. Existía otro vínculo; el histórico. Ambas regiones habían luchado juntas por la Independencia contra Inglaterra, hacía tan solo unos sesenta años.


  Con el tiempo, la actividad económica y productiva, se hizo más dinámica en el norte. El vapor, el telégrafo, los ferrocarriles y otros adelantos de la técnica eran aprovechados en gran escala en esa región, cuyo crecimiento demográfico y económico (comienza la segunda inmigración europea) necesitaba cada vez más mano de obra. En el sur, el algodón sigue siendo el producto sobre el que descansa la economía. El tiempo parece detenerse en los campos algodoneros y en las grandes mansiones de los propietarios, que llevan una vida tranquila y placentera atendidos por sus esclavos personales.


  El norte presiona por precios más bajos; el sur responde extendiendo la esclavitud con el fin de no bajar las ganancias; el norte necesita más trabajadores asalariados para aumentar su producción, la cual se ha apoderado ya del mercado del oeste del país y comienza a incursionar en gran escala en el mercado mundial. Los hombres de color y sus descendientes, que trabajan en las plantaciones del sur, pueden ser perfectamente los trabajadores que necesita el norte, pero están atados por la esclavitud. Así se incuba el gran conflicto bélico que será conocido como la Guerra Civil o Guerra de Secesión, que había de oponer al sur y al norte, y en la cual el presidente Abraham Lincoln jugará un papel de primerísimo orden.


  Mientras tanto, mucho antes que la conflagración madure, el diputado Lincoln presenta un proyecto de abolición de la esclavitud para el Distrito de Columbia (Washington). Consideraba que con esta advertencia se evitarían conflictos y el problema se resolvería pacíficamente. El fracaso de su iniciativa fue rotundo.


  Lincoln decide retirarse definitivamente de la política. Su carácter se vuelve sombrío. Son tiempos en los que la adversidad hace presa de él. En poco tiempo murieron su padre y su hijo Edward. No obstante, el matrimonio Lincoln tiene dos nuevos hijos: William y Thomas.


  Su alejamiento de la actividad política lo hace volver a su antigua costumbre de relator de historias y anécdotas a sus amigos, primero, y a todos los vecinos después. Desarrolla la elocuencia y se vuelve maestro en oratoria. Se repite el ciclo: se convierte en un personaje muy popular. Sólo necesita una oportunidad para volver a las andanzas políticas. Ésta se presenta en ocasión de la discusión nacional sobre el llamado Pacto de Missouri que restringía la esclavitud a la jurisdicción del Estado que así lo quisiera. El pacto se iba a revocar y Stephen Douglas se opone resueltamente la revocación. En una feria industrial Douglas pronuncia un discurso de tres horas contra la abolición de la esclavitud, indirectamente contra las ideas de Abraham Lincoln.


  Éste se encontraba presente y anunció que al día siguiente respondería. En efecto, responde en una alocución de tres horas en la que refuta brillantemente la argumentación de Douglas. Es el primer discurso importante de Lincoln y el inicio del célebre e histórico debate Douglas—Lincoln, que habría de durar muchos años. Para ese entonces, en la década de los cincuenta, Lincoln ya había madurado y afinado coherentemente sus ideas con respecto a la esclavitud. El problema de la esclavitud se convierte, merced al pensamiento de Lincoln, en un problema de carácter moral para toda la nación. Naturalmente, el contenido económico está presente, pero la denuncia o sanción moral de la esclavitud se torna un problema de conciencia. Lincoln sentencia:


  —Si la esclavitud no es algo malo, entonces nada lo es.


  Prueba suerte otra vez en la política. Se postula como candidato a Senador, pero pierde la votación. En 1858 se lleva a cabo el segundo gran debate con Stephen Douglas. La región de Kansas había solicitado su ingreso a la Unión como Estado esclavista. Un militante antiesclavista da muerte a un aristócrata y a sus hijos y llama a los esclavos a rebelarse. La tensión en torno al problema de la esclavitud sigue en aumento por todo el país y acapara la actividad política. En esas circunstancias, Lincoln se presenta como candidato para Senador por Illinois.


  Se documenta minuciosamente en la biblioteca de Sprinfield y se hace su campaña electoral.


  En los debates con Douglas, éste se presentaba seguro, con aire triunfalista, de aspecto irreprochable. Por su parte Lincoln, aparecía desgarbado, de voz aguda, de presencia más que descuidada. Douglas abría el fuego: sosteniendo que cada Estado de la Unión era libre y tenía derecho a vivir y ocuparse de sus asuntos como más le conviniera sin injerencias de ningún tipo. Si los Estados decidían ser esclavistas que lo fueran; el poder federal no podía intervenir. Así se viviría en paz en la nación.


  Lincoln respondía individualizando el problema de la esclavitud:


  —Lo   que pido para el negro es que, si no lo amáis, lo dejéis en paz. Si Dios le dio poco, que goce ese poco. El negro no es mi igual en muchos sentidos, pero en su derecho de gozar de la vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad, en su derecho de ponerse en la boca el pan que han ganado sus manos, es mi igual, y el igual del Juez Douglas y al igual de todo hombre viviente.


  Douglas responde:


  —Lincoln quiere que los blancos desposen y abracen a los negros— Abraham Lincoln replica: —Yo me opongo a la alternativa, según la cual, por el hecho de que no quiero a una negra como esclava, deba quererla como esposa. He llegado ya a los cincuenta años y nunca he tenido una negra como esclava ni por esposa. Hay suficientes hombres blancos para desposar a todas las mujeres blancas y suficientes hombres negros para desposar a todas las mujeres negras. Y, por amor de Dios, dejemos que así se casen.


  Uno por uno los argumentos de Douglas fueron siendo demolidos por Lincoln. El debate hizo de este último una personalidad conocidísima en todo el país. Sin embargo, fue derrotado nuevamente en las elecciones siguientes.


  —Es un resbalón, no una caída —expresó Lincoln.


  Una vez más fue por el distrito, no en búsqueda de votos sino de trabajo.


  En 1860 se acercan las elecciones presidenciales. En el seno de los partidos Demócrata y Republicano hay una gran actividad en torno a la nominación de candidatos. El partido Demócrata es el primero en realizar su Convención. En dicho evento se constituyen dos alas: la primera, encabezada por Douglas, impulsaba en el programa del partido una resolución que respetaba las decisiones sobre la esclavitud de la Corte Suprema, que ya la había aprobado en algunos Estados. Sin embargo, la misma resolución proponía que se evitara el apoyo a la esclavitud en los Estados donde no existiera.


  El líder del estado de Alabama, Williarn Lancey, más radical, propone que se establezca en el programa el respeto a la esclavitud en donde ya existiera, pero además que se le protegiera. Al final del debate, la tesis de Douglas sale vencedoras; los delegados de los Estados algodoneros se retiran de la Convención y el partido se divide. Durante varias semanas se establecieron negociaciones y esfuerzos desesperados para conciliar ambas facciones, pero los delegados del sur no transigieron. Se supone que la intransigencia de los sureños descansaba en la posibilidad de llevar las elecciones presidenciales al Congreso, en donde las oportunidades de los Estados del Sur eran mayores. No obstante, el Partido Demócrata termina designando como candidato suyo a la presidencia del país a Stephen Douglas. La facción del sur postuló a John C. Brekinridge, de Kentucky.


  Por su lado los republicanos, cuya convención se realizó en Chicago, no tenían mayores problemas de criterios con respecto a la esclavitud. Sin embargo, William H. Seward, el candidato más fuerte dentro del partido, era muy radical. Abogaba por la abolición inmediata, sin ningún miramiento. Esta posición le restaba votos del electorado. Se abrió el debate y el partido decidió designar candidato a la presidencia del país a Abraham Lincoln, hombre de mucho prestigio, antiesclavista pero menos impulsivo que Seward y anteponía los intereses de la Unión al tema específico de la esclavitud: primero salvaguardar la unidad del país.


  Lincoln fue avisado de su postulación cuando se encontraba en el periódico de Springfield, por el telegrafista:


  —Señor Lincoln, señor Lincoln, ¡usted es el candidato! La noticia se difundió inmediatamente por toda la población y la ciudad se vistió de gala. Mary Todd, la frustrada y amargada hija de un aristócrata, no debió dejar de pensar que su antigua ambición de ser la esposa del presidente de los Estados Unidos hubiera sido posible. Las elecciones se efectuaron en noviembre de ese año y salió vencedor el abogado Abraham Lincoln.


  


  
    Presidente

  


  
    

  


  En los resultados del  6  de noviembre de 1860, Lincoln obtuvo el 39.82% de los votos populares (1,865,908 votos); Douglas sacó el 29.46% (1,380,202 sufragios); Breckinridge obtuvo el 18.10% (848,019 votos); y Bell sacó un 12.62% (590,901 sufragios). En resumen, los tres opositores de Lincoln habían sumado casi tres millones de votos contra los menos de dos millones de Lincoln; pero de acuerdo con los procedimientos complejos del Colegio Electoral que pondera con ciertos índices el valor de los votos y asigna un número de Grandes Electores, Lincoln tuvo 180 Grandes Electores contra 123 que sumaban sus opositores (se necesitaban 152 para ganar). Así que Lincoln fue el vencedor y quedó elegido presidente.


  Como vicepresidente fue electo Hannibal Hamlin. La división del Partido Demócrata abrió el camino para el triunfo de Lincoln, pero también para la división del país. En efecto, el Estado de Carolina del Sur aprobó inmediatamente un decreto de secesión. Seis Estados más siguieron su ejemplo y pronto se constituyó una nueva república con el nombre de Estados Confederados. Se redactó una Constitución y se le dio una capital: Richmond. Jefferson Davis fue electo presidente de la nueva República. El principio básico del nuevo Estado: la esclavitud es la condición natural y normal de la raza negra.


  Los Estados separados de la Unión fueron Carolina del Sur, Mississippi, Florida, Alabama, Georgia, Luisiana y Texas; es decir, todo el extremo sur del país. A la separación siguió una intensa etapa de negociaciones destinada a restablecer la unidad del país.


  Lincoln extrema medidas de seguridad, incluso para su investidura como presidente de los Estados Unidos: se teme un atentado contra su vida. Antes de la toma de posesión, los sureños lanzan una ofensiva en gran escala: en el Congreso impulsan una iniciativa que establece el respeto a la esclavitud· en aquellos Estados en donde existe; pese a su aprobación, la resolución queda sujeta a ratificación  posterior.  Lincoln ya no está dispuesto a ceder y maniobra en el Congreso para derrotar la resolución. Una delegación sureña se entrevista con Lincoln en un último intento para impedir la abolición de la esclavitud. Lincoln da por finalizada la entrevista con las palabras siguientes:


  —Yo soy antiesclavista por naturaleza.


  Cuando Lincoln asume la presidencia el 4 de marzo de 1861, se encuentra con un país dividido; con la inmensa región del sur adversa a su gobierno. La Confederación lleva adelante su separación: se expropian todas las aduanas, oficinas de correos, arsenales  y fuertes federales. Sólo  dos fuertes militares en tan vasta región se  declaran leales al nuevo gobierno de Lincoln, eran los importantes centros militares de Sumter, en el Puerto de Chartston y el de  en el puerto de Pensacola. Los sureños no podían aceptar un presidente que había expresado: "La Unión no puede ser mitad esclavista y mitad libre".


  El sur esperaba una inminente reacción violenta del gobierno federal con el fin de obligarlos aceptar la abolición de la esclavitud. Por su parte, el nuevo presidente se encontraba en una situación extremadamente delicada:  había jurado defender la unidad del país a toda costa; sin embargo, restablecer la unidad por medio de la guerra era demasiado grave para toda la nación. Y con respecto a la esclavitud no podía retroceder. Los estados del sur tampoco parecían estar dispuestos a dar marcha atrás. En el sur se respiraba una atmosfera de triunfo y la indecisión del gobierno federal los hacía más agresivos. En toda la nación se advertía ya el fantasma de la guerra civil.


  Así las cosas, el Fuerte Sumter, que resistía un asedio por las tropas de la Confederación, notificó a Lincoln que sus provisiones se estaban agotando y que, de no haber un cambio en la situación, tendría que rendirse. 


  El presidente hubiera admitido la rendición del Fuerte Sumter si hubiese podido reforzar el Pickens, pero una serie de retrasos lo impidieron, por lo que se decidió por el intento de aprovisionar al primero. Lincoln envió un mensaje al gobernador de Carolina del Sur informándole que enviaría abastecimiento al Sumter; si permitían el paso de las provisiones, no se haría ningún intento por reforzar militarmente el fuerte. 


  El gobierno Confederado decidió dejar pasar los abastos, pero la madrugada del 12 de abril, antes que llegasen las provisiones, las baterías confederadas abrieron fuego sobre el Fuerte y, tras veinte horas de cañoneo, su comandante, el mayor Robert Anderson, se rindió. La provocación confederada fue celebrada en todos los Estados secesionistas. El gobierno de Lincoln no tuvo otra salida y así, el 15 de abril de 1861, cuarenta y cinco días después de haber asumido la presidencia, inició la guerra civil. Fue una de las guerras más extensas y sangrientas conocidas hasta entonces. Solamente las guerras napoleónicas habían sido de mayor magnitud.


  


  
    La guerra civil

  


  
    

  


  En la guerra de secesión habrían de utilizarse la tecnología emanada de la revolución industrial. Un país con tan enormes recursos humanos y materiales se vio enfrentado consigo mismo, poniendo al servicio del conflicto todas sus fuerzas. En total participaron unos dos millones ochocientos mil hombres uniformados: dos millones en el norte y ochocientos  mil en el sur. La ventaja en hombres estaba claramente a favor del norte, región que además contaba con una industria de guerra moderna y cuya economía era más dinámica. En este bando combatieron 186,000 hombres de color, detalle importante pues la causa de la guerra era la abolición de la esclavitud de sus hermanos de raza en el sur.


  Los diecinueve estados de la Unión contaban con 18.9 millones de habitantes, mientras que los once estados confederados totalizaban 5.4 millones de hombres. Esta última cifra no incluye la población negra (esclava) de la Confederación, no obstante que dicha población desempeñaba un papel importante en el esfuerzo de guerra, ya que con su trabajo sostenía a los ejércitos en el frente.


  La Unión contaba con una fuerza financiera y económica muchísimo  más poderosa. El capital  bancario era dos veces y media mayor que el del sur; el número de empresas industriales sobrepasaba al sur en una proporción de tres a uno, en trabajadores industriales seis a uno. El kilometraje ferroviario era aproximadamente dos veces mayor el del norte al del sur. En realidad, se aprestaban a enfrentarse el pasado y el presente. El norte industrial lucharía por el desarrollo moderno del país y el sur por la tradición que significaba el estancamiento de una economía basada en la mano de obra esclava. El sur luchaba por una causa perdida, como se le llamó después de la derrota.


  Sin embargo, pese a la superioridad económica y de recursos humanos, la Unión se encontraba, en el plano militar, frente a una situación complicadísima: se trataba de someter militarmente a una región más extensa que Europa; había que incursionar dentro de extensas regiones muy alejadas de los centros políticos y económicos de la Unión. Los problemas logísticos eran enormes. El medio de transporte en esa época eran convoyes de carretas jalados por caballos y mulas. Se podían formar larguísimos convoyes de abastecimiento y municiones, ya que se contaba con los medios necesarios, pero, a medida que las distancias se iban haciendo más largas, el forraje que los animales consumían aumentaba proporcionalmente a lo que podían arrastrar, hasta que quedaba un margen insignificante entre lo que transportaban como material de guerra y lo que consumían. El ferrocarril cambió, poco después, esa situación y, luego, fue determinante.


  Las dificultades de la organización de la guerra no eran exclusivas de la Unión. La Confederación también se enfrentó a enormes problemas. No obstante que básicamente los estados sureños habrían de librar una guerra defensiva, lo que no los obligaba a hacer incursiones en profundidad en el territorio controlado por la Unión, la organización y preparación del ejército era difícil. En general, Estados Unidos era un país eminentemente civil. El ejército formal de todo el país, antes de la secesión, era apenas de unos 13 mil hombres. No se tenía idea de los problemas del reclutamiento en masa, aún no existía una legislación sobre el servicio militar, que era voluntario.


  La preparación de ambos ejércitos fue deficiente y la disciplina brillaba por su ausencia; con 300 dólares un ciudadano podía evitar ser reclutado; se confiaban puestos de mando a oficiales sin preparación militar alguna; se enviaba al frente a hombres sin instrucción militar elemental. En realidad, fue una gran guerra entre dos ejércitos inexpertos.


  En el terreno político el presidente Lincoln se enfrentó a otros problemas tan delicados como los del plano militar. Gran parte de su gabinete le era adverso, incluyendo a los secretarios Chase y Seward, de guerra y del tesoro, nada menos.


  Si bien la guerra civil fue originada por la esclavitud, Lincoln ahora se daba cuenta que fuertes sectores de su gobierno lo respaldaban en el conflicto contra el sur, no por el ideal de la libertad de los esclavos, sino por mantener la unidad de la nación.


  Era cierto: la industria del norte necesitaba la liberación de la mano de obra que estaba atada a la esclavitud en el sur, pero también lo era el hecho que la constitución de otra república en el sur, productor de materias primas, traería no pocos problemas, sobre todo el de la elevación de los precios de los productos que procedían del sur, lo que amenazaba con detener, o aminorar, el acelerado desarrollo de la industria.


  Estos sectores creían que se debía pelear por la unidad y no estaban de acuerdo con que se decretara la abolición de la esclavitud en todo el país. Para Lincoln, someter militarmente a los grupos sureños que dominaban la economía de la región, sólo para conservar la unidad del país, pero sin abolir la esclavitud, era algo que no podía admitir.


  Los grupos radicales del norte por su parte, presionaban a Lincoln para que decretase inmediatamente la abolición de la esclavitud. También en el sur existían grupos que deseaban la unidad del país, pero deseaban continuar siendo esclavistas.


  Lincoln se decidió por la espera. Pacientemente se dedicó a conciliar intereses y detuvo el decreto de la abolición de la esclavitud hasta septiembre de 1862, ya bien entrada la guerra. Hubo de actuar con cautela; muchos de sus subalternos ordenaban la liberación de los esclavos y el presidente hubo de anular tales órdenes.


  Lincoln espero la evolución de los acontecimientos en el campo de batalla para decidirse a dar el paso de la abolición: no podía liberar a los esclavos sin tener asegurada la victoria militar.


  Durante los dos primeros años de guerra, la Unión fracasó y fracasó en el frente de Virginia, en donde se desarrollaron los más importantes combates. La inmediata cercanía de las dos capitales de los bandos en pugna, determinó que el principal esfuerzo militar de la Unión estuviese dirigido a tomar Richmond y con ello asestar un fuerte golpe político y militar al sur.


  La ciudad de Richmond cuenta con una serie de defensas naturales, principalmente los ríos Potomac, Rapanannock, York y el Chinckahomy. Todos ellos y sus tributarios corren más o menos paralelamente y forman una red que proporcionó al sur un sistema natural de defensa y presentó al norte una ruta de obstáculos. Durante cuatro años el ejército principal del norte, el de Potomac, luchó contra el principal del sur, el de Virginia del Norte, en ese terreno. Una y otra vez fue obligado a retirarse.


  La Confederación nombró comandante del frente de Virginia del Norte al general Robert E. Lee; la Unión terminó nombrando comandante de sus ejércitos en esa zona a Ulysses S. Grant. Ambos jefes militares fueron los mejores comandantes con quienes contaron los bandos en guerra.


  En julio de 1861, cuando los ejércitos aún se hallaban frescos y sin experiencia, la Unión envió al General Irving McDowell con la misión de capturar Richmond. Sus tropas fueron derrotadas estrepitosamente y McDowell, presa de desmoralización, fue incapaz de organizar la retirada y fue aniquilado. Lincoln lo sustituyó por George Brinton McClellan, comandante que había cobrado algunos éxitos en las campañas de Virginia Occidental. McClellan se dio cuenta que antes de combatir había que convertir a sus inexpertas e indisciplinadas tropas en un verdadero ejército y se entregó a su preparación durante todo un año.


  Por fin, en abril de 1862, McClellan propuso al presidente Lincoln transportar la tropa por barco a un punto de la costa de Virginia, con el fin de atacar a Richmond por el este y resolver el problema de los abastecimientos, ya que llegarían por barco sin que fuesen atacados por los confederados. Según Lincoln, el plan tenía muchas ventajas, pero adolecía de un inconveniente: el traslado de las tropas del frente de Virginia del Norte, dejaba a la capital de la Unión, Washington, a merced de un contraataque de la Confederación. Lincoln demoró mucho el plan de McClellan, por lo que este último se negó a combatir, ya que no estaba seguro del éxito.


  El general Lee se dio cuenta del temor de Lincoln y envió a su subalterno, Thomas J. Jackson, a incursionar rápidamente por las cercanías de la capital de la Unión simulando un inminente ataque a la ciudad. Jackson regresó velozmente a territorio  sureño a reunirse con las fuerzas de Lee, las cuales, ya reunidas, se lanzaron sobre  las de McClellan  en  una serie de encuentros conocidos como las Batallas de los Siete Días (desde el 26 de junio hasta el primero de julio de 1862). McClellan luchó con todas sus fuerzas y su derrota no fue decisiva. Sin embargo, perdió la serenidad y se retiró al margen del río James, desde donde  envió a Lincoln  mensajes  en los que se quejaba de haber sido abandonado. Lincoln lo sustituyó por John Pope, quien había ganado cierta reputación en el frente occidental.


  Pope no tardó en caer en la trampa de Lee y Jackson en la Segunda Batalla de Manassas en agosto de 1862, después de lo cual se dio a McClellan una segunda oportunidad. Lee se lanzó al ataque cruzando el Potomac y McClellan fue tras él. Lee dividió sus fuerzas y McClellan, a pesar de conocer los planes de Lee, actuó con lentitud y Lee se escapó al Sur.


  Lincoln volvió a sustituir a McClellan, esta vez por Ambrose E. Bumside. El último mes de 1862, éste se decidió a lanzar un ataque frontal, falto de imaginación, a través del río Rappahannock. Las defensas confederadas estaban bien preparadas y causaron a Bumside pérdidas gravísimas. Nuevamente Lincoln sustituyó a su comandante. El nuevo jefe fue Joseph Hooker, a quien, en mayo de 1863, Lee y Jackson sorprendieron con todo su ejército a medio río. Hooker logró retirarse organizadamente, aunque a costa de muchas pérdidas. El Sur perdió a uno de sus grandes jefes militares: Jackson cayó accidentalmente herido de muerte.


  Abraham Lincoln volvió a cambiar comandantes. Esta vez escogió a George Gordon Meade. Sin que ninguno de los dos jefes rivales lo hubieran planeado así, los ejércitos de Meade y de Lee se encontraron en Gettysburg, los días 2 y 3 de julio de 1863. Fue la batalla más grande que se libró durante la guerra. Lee, que se hallaba frente a Meade al otro lado del valle, se lanzó sobre las tropas de la Unión en una serie de audaces y valientes ataques, siendo el más famoso el conocido como la Carga de Pickett. Las fuerzas de Meade, superiores en número, resistieron. Lee quedó muy castigado y, tras esperar un contraataque que nunca llegó, se retiró rumbo al sur. Meade perdió la oportunidad de perseguirlo y Lee cruzó el Potomac sin que nadie lo molestase. De esa manera, el ejército de Virginia seguía invicto, pero su fuerza ofensiva se había acabado para siempre.


  En el plano político el presidente Lincoln se decidió, el 22 de septiembre de 1862, a dar el primer paso para la liberación de los esclavos en los estados enemigos: pronunció una declaración que en forma de decreto habría de entrar en vigor a partir del primero de enero de 1863:


  
    Por tanto, yo Abraham Lincoln, presidente de los Estados Unidos de América, en virtud de los poderes investidos en mí por la Constitución, y como comandante de los ejércitos y la marina de los Estados Unidos, como medida necesaria y apropiada para suprimir la rebelión en los Estados de Virginia del Sur, Atlanta, Texas, Luisiana, Missouri, Florida, Alabama... Decreto y ordeno. que todas las personas mantenidas en esclavitud en los Estados mencionados sean desde ahora y para siempre libres, y que el gobierno ejecutivo y las fuerzas armadas de los Estados Unidos reconozcan y defiendan la libertad de tales personas. Ordeno, asimismo, a las personas así liberadas que se abstengan de todo acto de violencia, excepto en defensa propia y les recomiendo que siempre que puedan trabajen fielmente a salarios razonables. Asimismo, ordeno y declaro que tales personas libertadas sean aceptadas en las fuerzas armadas, en los fuertes, estaciones y servicios y en barcos. Y hago esta proclama, que sinceramente creo es un acto de justicia garantizada por la Constitución y basada en una necesidad militar y universal, juicio considerado de la humanidad y la gracia de Dios todopoderoso.

  


  Este primer paso contra la esclavitud pareció débil y ambiguo. Se dirigía solamente a los Estados esclavistas que se encontraban en rebelión; es decir, en guerra abierta contra la Unión. Kentucky, Maryland y Delaware eran estados esclavistas, pero no formaban parte de la Confederación, por lo que el decreto aludido no era vigente para ellos. Por supuesto, Lincoln no quiso abrir un nuevo frente dentro de su propio grupo. Políticamente su mensaje era correcto: colocaba en un predicamento a los Estados sublevados. Sin embargo, provocó malestar entre los partidarios de la abolición total de la esclavitud, descontento que se agravó con un proyecto de enmienda que Lincoln presentó en diciembre de 1862: se daba un plazo de noventa días a los Estados rebeldes para que se· reintegraran a la Unión; los que así lo hicieran, estarían exentos del decreto y quedarían en la situación de estados esclavistas, como antes de la guerra, pero deberían abandonar la esclavitud gradualmente, compensando a los propietarios. Así la esclavitud quedaría abolida totalmente en 1900. La enmienda no fue aprobada por el Congreso.


  La situación en el frente de batalla se inclinó a favor de la Unión en 1863. En julio, cuando Lee inició su retirada sin ser perseguido, otro general confederado, John C. Pemberton, se rindió en Vicksburg, Mississippi, con un ejército de aproximadamente treinta mil hombres. Este acontecimiento fue la culminación de una serie de campañas en el frente oeste en donde las cosas fueron mejor para la Unión.


  El frente oeste se extendía al otro lado de los montes Alleghanys, en una vasta región más desigual geográficamente que el teatro de operaciones de Virginia. Las campañas en este frente nunca se centraron en un punto como en Virginia. Las operaciones casi no estaban coordinadas y, si algún objetivo central había, por parte de la Unión, era el de obtener el dominio de Mississippi y así separar el ala oeste de la Confederación. De esta manera, los ejércitos confederados se verían privados de refuerzos y abastecimientos, sobre todo del ganado de Texas.


  La Unión necesitó tres años y ocho meses para dividir a la Confederación. En febrero de 1862, Ulysses S. Grant ocupó con éxito dos fuertes, el Henry y el Donelson, en Kentucky occidental; que dominaban los ríos Tennessee y Cumberland. Estos ríos no eran obstáculo para los ejércitos de la Unión, sino, por el contrario, eran rutas que los llevaban hasta la parte norte de Alabama o a la región central de Tennessee. El dominio de estas vías fluviales permitió a Grant el fácil acceso al interior del Sur. Por el río Cumberland los ejércitos de la Unión avanzaron hasta Nashville, capital del Estado de Tennessee y la tomaron.


  En abril en el norte del pais todo estaba tranquilo a lo largo del Potomac, mientras en el sur las fuerzas de Grant, ejército y marina, cuidadosamente combinadas, atacaron y tomaron Nueva Orleans, la ciudad más importante de la Confederación.


  Después de un bloqueo temporal, los ejércitos de Grant atacaron la importante fortaleza de Vickburg, que cayó en manos de la Unión en julio de 1863. Pemberton se rindió. Después de esta victoria, Lincoln trasladó a Grant ar frente del Este para que se encargara personalmente del ejército del Potomac. Para entonces la Confederación, que siempre había estado en desventaja numérica en soldados, ya no podía reemplazar la pérdida de hombres.


  Grant se dio cuenta de esta desventaja y se limitó a un plan de operaciones menos espectacular pero más efectivo: extendió sus flancos constantemente y con ello obligó a la Confederación a extenderlos también. La maniobra dio resultado: las líneas de Lee quedaron débiles y fueron sometidas a una interminable presión por parte de Grant. Lee resistió con gran habilidad e infligió fuertes bajas a la Unión.


  Mientras Grant y Lee se enfrentaban en Virginia, la retaguardia de la Confederación caía despedazada. Ya para fines de 1863 la Unión había ganado el dominio completo del Tennessee oriental, se había adentrado en Atlanta y después de largos meses de combates devastadores para la Confederación Sherman, general nombrado por Grant, toma Atlanta en septiembre de 1864 y en Navidad  llegó al puerto de Savannah.  De allí en adelante, el sur quedó fragmentado y todo fue cuestión de tiempo: en abril de 1865 cayó Peterburg y se evacuó Richmond la capital de la Confederación.


  El 9 de abril de 1865, en una escena conmovedora, en el interior de una granja cercana al Tribunal de Appomattox, Lee rindió a Grant el ejército de Virginia del Norte. Por órdenes expresas de Abraham Lincoln, el general unionista concedió condiciones muy generosas a los vencidos y dijo a sus soldados que no gritasen llenos de júbilo, pues "los rebeldes son nuestros compatriotas". Los oficiales sureños conservarían sus armas, los soldados serían puestos en libertad y se les procurarían medios para volver a sus hogares; la Confederación no pagaría ningún tipo de reparaciones. Fueron condiciones de capitulación que constituyeron una sorpresa para el sur. Lee y Grant habían sido compañeros de estudio en West Point y de armas en la guerra contra México. En la reunión de rendición recordaron sus años juveniles en una conversación cordial que en nada se parecía a la de un vencedor y un vencido.


  Así como era la magnanimidad del presidente Lincoln con los vencidos, así eran de enormes los problemas con los que se enfrentaba el gobierno federal en un país en buena parte devastado por la guerra civil.


  


  
    La reelección

  


  



  Se cumplió el periodo presidencial. Los sectores radicales del partido Republicano no deseaban la reelección de Lincoln, pues estaban descontentos con lo que consideraban demasiada moderación e indulgencia en el conflicto. Esa ala del partido trató de impulsar la candidatura de Salman P. Chase, intento que no fructificó.


  Para las elecciones de noviembre de 1864, Lincoln cambio el nombre del partido republicano por el de Partido de la Unión Nacional. Este nombre temporal se utilizó para atraer a otros grupos que apoyaban el esfuerzo bélico de Lincoln para restaurar la unión. El partido de la Unión Nacional postuló al presidente republicano Abraham Lincoln y como vicepresidente al demócrata Andrew Johnson.


  Andrew Johnson, de Tennessee, demócrata del sur, que había sido propietario de esclavos, pero que se mantuvo fiel a la Unión. Era casi analfabeto y se cuenta que su esposa le enseñó las primeras letras.


  Lincoln y Johnson resultaron victoriosos en todos los estados de la Unión, con excepción de Nueva Jersey, Delaware y Kentucky. En marzo de 1865 asumieron sus cargos, ocasión en la que el presidente Lincoln resume su política de reconstrucción en la siguiente frase: "Rencor hacia nadie y caridad para todos para poder vendar las heridas de la nación".


  Por su parte, Andrew Johnson, el nuevo vicepresidente, solicitó la palabra en la ceremonia y en completo estado de ebriedad, realizó un discurso que empañó ese momento histórico. Nadie imaginaba que aquel hombre habría de encargarse de los destinos de la nación poco tiempo después. En realidad, la política de reconstrucción y reconciliación seguida por Lincoln comenzó muchos meses antes del final de la guerra. El presidente y sus partidarios estaban convencidos desde mucho antes que la mera victoria militar no restauraría la Unión, solamente evitaría la secesión. De manera que se siguió una política moderada y conciliatoria para atraer de nuevo el sentimiento de nacionalidad a los Estados del sur. Lincoln hubo de luchar contra todo tipo de maniobras en el seno del Congreso que estaban encaminadas a legislar drásticamente contra los secesionistas. En el norte la gente hacía preguntas cómo la siguiente: ¿Los Estados derrotados, continuaban siendo Estados o eran territorios conquistados? Lincoln se mostró impaciente ante tales "abstracciones perniciosas".


  Ya en 1864 la Unión había recuperado suficiente control en Luisiana y Arkansas para iniciar el proceso de readmitir a esos estados en la Unión. Lincoln estaba dispuesto a conceder la amnistía a los antiguos confederados que prestaran juramento de lealtad y cuando el diez por ciento de los ciudadanos hubiera hecho esto, les permitiría formar un nuevo gobierno estatal, una vez que dicho gobierno aceptara la abolición de la esclavitud y rechazara el principio de la secesión, Lincoln los recibiría de nuevo en la Unión.


  No era indispensable que se reconocieran los derechos de los negros. Luisiana fue el primer estado readmitido sobre esa base, aunque negó el voto a los negros. Lincoln lo aceptó, pero preguntó al gobernador "si no podrían aceptar algunas personas de color, como, por ejemplo, los muy inteligentes y, sobre todo, aquellos que lucharon valientemente". En Virginia, Tennessee y Arkansas, Lincoln también reconoció a los gobiernos estatales que no admitían al hombre negro como ciudadano. Con medidas como éstas se originó en Estados Unidos la segregación y discriminación raciales. Los estados del sur hubieron de renunciar a la esclavitud, pero negaron a los hombres de color todo tipo de derechos civiles.


  A pesar de que la esclavitud dio origen a la más sangrienta guerra civil de la historia de los Estados Unidos, Lincoln y sus contemporáneos, partidarios y adversarios, nunca comprendieron cabalmente la esencia y las fuentes sociales de la esclavitud en su país. Si bien Lincoln se oponía al sistema esclavista nunca estuvo de acuerdo con la igualdad de razas, "no estoy, ni nunca he estado en favor de llevar a cabo la igualdad política y social de las razas, blanca y negra".


  Lo cierto es que, hasta el fin de sus días, su plan consistía en mandar a los antiguos esclavos como colonos a Haití o a Centroamérica, porque estaba convencido de que los blancos y los negros no podrían vivir armoniosamente.


  Esta postura no necesariamente corresponde con la actitud personal de Lincoln, que como político debía anteponer la conveniencia del Estado. Desde luego, se mostraba pesimista con respecto a la posibilidad de que ambos sectores pudieran convivir algún día pacíficamente y en igualdad de condiciones, aunque los negros no habían dado muestras de agresividad organizada.


  El debate sobre la superioridad de una raza para justificar la esclavitud ya había sido superado en otras partes del mundo. En Estados Unidos era la cuestión cardinal y ni Lincoln ni sus partidarios más radicales tenían la respuesta correcta.


  La guerra civil norteamericana había suspendido o afectado grandemente los embarques de algodón del sur de EUA hacia Inglaterra. Como consecuencia de ello, en Gran Bretaña habían paralizado sus labores muchas fábricas textiles provocando desempleo. No obstante, los trabajadores de Manchester se dirigieron a Lincoln en los términos siguientes:


  Rendimos homenaje a vuestros Estados libres, donde se hace honor al trabajo y a la libertad... el limpiar esa terrible lacra de la esclavitud de la historia de la civilización y la cristiandad, durante su presidencia hacen que el nombre de Abraham Lincoln sea venerado por la posteridad... vuestros intereses están identificados con los nuestros, somos en realidad un mismo pueblo, aunque en sitios aparte.


  Lincoln entendió que las declaraciones de los trabajadores ingleses eran una prueba de su heroísmo cristiano. Es decir, consideraba que era un problema moral y que desde ese punto de vista los trabajadores ingleses se solidarizaban con su gobierno. No vio que los trabajadores ingleses contaban con un movimiento obrero muy avanzado que hacía que se solidarizaran con los trabajadores de todo el mundo por razones de clase y no morales. Quien sabe, aunque lo podemos suponer, qué habrían pensado los trabajadores de Manchester si hubiesen conocido la idea de Lincoln de enviar a los antiguos esclavos de EUA a Haití o a Centroamérica, sin consultar a estos países desde luego.


  


  
    El asesinato

  


  



  Abraham Lincoln se disponía a reconstruir el país bajo una línea de moderación y con mucha cautela. Esa política le ocasionaba muchos problemas con sus propios partidarios que eran más radicales, pero también era una muestra de su talento político, talento que se puso de manifiesto durante la conducción de la guerra. Pero la rueda de la fortuna  maquiavélica no deja de estar presente en la vida ya sea individual o de las naciones. El 14 de abril de 1865, cinco días después de terminada la guerra y a cuarenta y un días, de la toma de protesta como presidente por segundo periodo, Lincoln fue víctima de un atentado que le costó la vida.


  Había asistido a una función en el Teatro Ford y allí recibió varios disparos que le hizo Wilkes Booth. Murió a la mañana siguiente sin haber recobrado el conocimiento. El asesino era actor teatral y se deslizó por el pasillo que daba acceso al palco presidencial y desde atrás disparó sobre la cabeza del presidente. El comandante Rathbone, quien acompañaba a los Lincoln, trató de capturar a Booth, pero este se abrió paso a cuchilladas y saltó hacia el escenario y se fracturó la tibia. Aun así, atravesó el escenario al tiempo que grito: "Sic semper tirannis" (Así siempre un tirano) y escapó por una puerta trasera del teatro. Días después fue capturado y ahorcado. No se saben exactamente los móviles del asesinato. Se dice que Wilkes Booth era un fanático esclavista, versión que nunca fue aclarada suficientemente.


  Los funerales de Lincoln fueron los más solemnes que se vieron en Estados Unidos hasta esa fecha; el cadáver fue conducido en procesión a Springfield, y después de muchos cambios fue depositado en el monumento que se le consagró en Washington.


  La doctrina de Lincoln sobre la Unión y la esclavitud la expresó en una ocasión de la siguiente manera: Mi objetivo fundamental  en esta lucha es salvar a la Unión y no salvar o destruir la esclavitud. Si pudiera salvar la Unión sin libertar a ningún esclavo, lo haría; si pudiera salvarla libertando a todos los esclavos, lo haría; y si pudiera salvarla libertando a unos sin tocar a otros, lo haría. Lo que hago con respecto a la esclavitud y a la raza de color, lo hago porque creo que contribuye a salvar la Unión; y lo que debo hacer, lo dejo de hacer porque no creo que ayude a salvar la Unión. Haré menos, siempre que crea que lo que hago daña a la causa, y hare más siempre que crea que haciendo más ayudo a la causa. Trataré de corregir los errores cuando se pruebe que son errores, y adoptaré puntos de vista nuevos apenas parezcan ser más exactos. He expresado aquí mi propósito de acuerdo con mi modo de encarar el deber oficial y no me propongo modificar en modo alguno mi deseo personal, a menudo expresado, de que todos los hombres, en todas partes sean libres.
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    Nació en la Ciudad de Guatemala en el año de 1933. En México Estudio licenciatura y doctorado en la Unam y Politécnico respectivamente.


    Escribió su  primer libro con cuentos y relatos en 1968, el segundo “La Taba” 1973. 


    En 1976 apareció su primer libro de palíndromos. 


    El segundo es un poema palindrómico, que ocupa toda la extensión del libro (154 páginas). fue publicado bajo el título de “Palíndromo-Total“.  


    En el año 2003 publicó la novela “Hombres con Alas de Cera”.  


    En año 2004 escribió un libro para promover la escritura a través de los palíndromos y en  2006 publicó sus Minificciones Palindrómicas, en las que se proponen nuevas formas de presentación de los textos, para reforzar la intención narrativa.


    En año 2009 publicó su segunda novela “El presidente Olvidado” 
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